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			Verweile doch, o Augenblick, du bist so schön.

			Permanece, oh instante, eres tan bello.

			Goethe

		

	


	
		
			I

			Niégale tus labios a la eternidad

			Quisiera enseñarte

			a conocer lo efímero.
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			Iré a buscarte,

			caminaré entre flores,

			adorando los gemidos verdes

			con mis pasos

			(escucha, humedécete la boca)

			cruzaré el jardín de las raíces

			(escucha, están llenas de perfumes)

			y llegaré a tu puerta

			con un regalo de palabras tibias

			en los labios.

		

	


	
		
			2

			El día viene tardo

			cuando mi paciencia va al galope.
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			Soy sábana color de bruma,

			huelo a tela planchada,

			tu cuerpo es tibio peso

			hasta la extinción de las estrellas.

			¿Vas a la cama?

			Cada arruga será refugio de estremecimientos,

			pedirás limosna

			y seré mendigo hecho remiendos 

			para hilar tu cuerpo.

			Ven ya, 

			corre hacia mí,

			no hay pliegues todavía.

			Soy tejido blanco, nada más,

			dispuesto a ganarme la tibieza.

			Corre, no mires atrás, 

			ven a llenarme de arrugas

			con tu sábana de cielo blanco.
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			Deseo mostrarte las cosas y el otoño,

			pero no la lluvia

			y tampoco el frío.

			Caminemos bajo los árboles

			(no temas),

			a nuestro paso se tiñe el suelo

			con las hojas

			mientras voy hablándote

			del mar y del otoño;

			vamos de la mano, 

			sin prisa, 

			muy sonrientes,

			deseo mostrarte el oro fatigado 

			en las veredas.
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			Quisiera enseñarte

			a conocer lo efímero.

			Vive el ya, el ahora,

			cuenta los segundos,

			las fracciones,

			el detalle de las polvaredas,

			los estremecimientos de la aguja,

			comulga solo con átomos despedazados,

			olvida los meses y las horas

			y abandona el cuerpo

			a la fracción infinitesimal,

			regálale la piel a los detalles, 

			a la sonrisa mínima del tiempo,

			piensa que solo existe

			la gozosa antimateria.

			Si quisieras recorrer lo efímero,

			déjame enseñarte los espacios

			y los tiempos sin relato

			donde habitan los placeres.

			Niégale tus labios a la eternidad,

			al infinito círculo del mundo,

			vive el ya, el ahora,

			el secreto breve y dulce,

			el oro de lo que ya se acaba.
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			¿Qué hago con la imaginación,

			cómo atarle el yugo

			y ponerla a mi servicio?

			¿O la prefieres desbocada

			y que nadie la detenga?

			Hoy digo:

			bienvenida seas, 

			cabalgata sin freno,

			caos,

			vicio de imaginar,

			gánale a la vasta espera,

			que reposen las constelaciones

			y me roce el mañana

			con sus labios.

		

	


	
		
			7 

			La brisa sopla, limonero, 

			susurra sus victorias.

			Síguela ya,

			vuela con ella, 

			corre,

			lánzate al galope

			y que no se robe tu perfume.
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			Qué hago, 

			dime, 

			para llenar el vacío.

			Se va el día,

			anochece,

			quiero ver las estrellas

			para inventar la brevedad del goce.
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			Es hora de trabajar

			(te hablo al oído), 

			trae las herramientas,

			la piel y el corazón,

			ponte a mi lado, sueño,

			llegó la hora,

			manos a la obra,

			solo queda tiempo 

			para el goce.
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